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S X J 3 S / ^ A . E . I O 

iCastolai ! . -Servic io militar obligatoiio(Federico deMadar iaga) . -

Los aumentes en el presupuesto de guerra (Gustavo Ruiz).— 

Nuestra deuda nacional. Su inmediata cancelación (.Antonio 

E s c u i n ) . - L o s abonos (Allitos). — Francia contra la alianza h!s-

Pano-iníflfsa: revelaciones de Mr. Seneschal de la Grange sobre 

e' carlismo. - Información agrícola. - Correspondencia de Pa­

rís _ Cuestiones internacion.ales: Alemania, la cuestión de 

los ferrocarriles c h i n o s . - L a s compañías de seguros de proceden­

cia americana en Prusia. — Inglaterra, el Transwal. — Austria-

Hungría, antagonismo industrial. - Italia, favorable acogida á 

los nuevos ministros de Negocios extranjeros y de Hacienda.— 

I^'oticias generales. - Noticias militares del extranjero. — En la 

Bolsa. — Impresiones. 

* 
* * 

El gran pairioia no ha querido sobrevivir al desgarra-

'nienío del territorio ?iaciona¿, y hundió su vida en el ocaso 

cuatido el sol dejó de alumbrar dominios españoles allende ¡os 

"'ares, en aquellas remotas tierras idolatradas del coloso de la 

Palabra y del pensamiento, verbo de ¿a democracia en España 

y apóstol de la paz en el mundo, años antes que intentara 

^^rlo el autócrata señor de muchos millones de esclavos. 

Casteiar ha muerto dejando una estela luminosa en el hu-

^nano océano. Miles de criaturas, al repetir hoy su nombre, le 

S^oñfcan abriéndole de par en par las puertas de la inmorta-

^'dad, donde su espíritu aparecerá siempre anie las páginas de 

'Uestra historia y ante la historia del mundo, como potente 

f^ro donde las generaciones hallarán, con perpetua admira-

^^n, la luz de una inteligencia tanto más engrandecida, cuanto 

*'ayot sea la distancia que la separe del siglo en que vivió. 

* 
* * 

firma fué la primera que apareció en ¿as páginas de 

^^(t REVISTA, y para ¡lonor miestro, hubiéraie dedicado con 

frecuencia los esplendores de su extraordinario genio, si la 

•muerte no viniera á interrumpir de modo rudo la relación 

directa de Castelar con el mundo de los contemporáneos. No 

hemos de intentar poner freno á nuestro dolor para escribir 

en largos espacios todo lo que en loa de tan esclarecido varón 

acude en tropel á nuestra memoria y á mtestra pluvia, pues, 

aparte qiu por largos que esos espacios fueran resultarían 

siempre pequeños, más devoto á su gran memoria parécenos 

hoy sellar la voluntad á todo lo que no sea la plegaria al Al­

tísimo en demanda de la paz eterna, para el gran ciudadano 

que dedicó su existencia entera á hacer cuanto bien pudo, 

aun cuando no lograra,por las que llamaba y con razón im­

purezas de la realidad, hacer todo el bien que quiso. 

Al inclinarnos ante los altos designios y asociarnos al duelo 

de la patria, hacemos fervientes votos por que los grandes hom­

bres que sucumben tengan herederos forzosos, única redención 

posible para la España del porvenir. 

SERVICIO MILITAR OBLI&ATORIO 

Desde hace a lgunos años inscribió el pa r t ido 

l iberal en sus p r o g r a m a s de gobierno la p r o m e s a 

del servicio mi l i t a r ob l iga to r io , cons iderándola 

como t r a scenden ta l reforma de sent ido democrá­

t ico . Y, sin e m b a r g o , — ¡ c o s a s ingu la r ! — de cuanto 

en t a l dirección se h a rea l i zado h a s t a el p re sen te , 

puede af irmarse que corresponde la glor ia al p a r ­

t ido conservador . 

P r u e b a esto que , en el camino de las innovac io ­

nes de c ie r ta c lase , lo que se requiere es pruden te 

perseveranc ia , convicciones firmes y voluntad d e ­

cidida, más bien que a la rdes de rad ica l i smo, que se 

estre l lan an te la rea l idad de las cosas por su m i s m a 

fa l ta de opor tun idad . 
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Nunca fué el part ido conservador adversario del 

servicio obligatorio; pero jamás tampoco perdió de 

vista que toda reforma, para ser fecunda, exige, en 

su p lanteamiento , una cierta preparación que, aun­

que al parecer la retarda, en rigor de verdad la 

adelanta y consolida. 

«Siempre que el servicio obligatorio — decía en 

el Congreso, y en ocasión memorable , el Sr. Cá­

novas del Castillo — ha sido ó sea útil para la d e ­

fensa de la patr ia en el exterior ó para la defensa 

de la paz interior del país , el part ido conservador 

ha prestado y pres tará su concurso para que nadie 

deje de acudir con las a rmas á cumplir esa obl i ­

gación.» 

Quien á t ravés de nues t ras leyes de recluta­

miento perciba la influencia que las ideas han ido 

ejerciendo sobre los hombres y sobre las cosas, no 

dejará de reconocer que aquel i lustre político se 

ajustaba á la más rigurosa verdad al hacer aquel la 

manifestación. Un ministerio bajo su presidencia, 

s iguiendo huellas ya t razadas , pero ampl iando la 

base y esclareciéndola, declaró en 1885 que el ser­

vicio obligatorio debía ser ley del Es tado , y lo d e ­

claró de la mejor manera que pueden hacerse es tas 

cosas: presentando á la sanción de la Corona un 

sistema de reemplazos, en el cual está expl íci ta­

mente admit ido aquel pr incipio. 

Reducida la redención á una compensación en 

dinero del servicio de guarnición en t iempo de paz 

exclusivamente, pues el redimido, según la ley, 

debía acudir á empuña r las a rmas en caso de mo­

vilización, quedaba aún otro paso que dar én el 

camino emprendido . 

Y este lo dio también el par t ido conservador. E l 

ministro de la Guer ra en i 8 g i , general Azcárraga , 

presentó á las Cortes , en 13 de Junio, un proyecto 

de ley de rec lu tamiento que, según se expresa en 

la exposición de motivos , ten ía por objeto «ir más 

allá en el sentido y con el propósito de prepara r el 

p lanteamiento definitivo del servicio personal mili­

tar con carác ter universal é igualatorio.» E s t e pro­

yecto, por el que desaparecían en absoluto la reden­

ción á metálico y la susti tución, fué re t i rado del 

Congreso á poco de volver el par t ido liberal á re­

gir los dest inos del pa ís . 

«All í—exclamaba hace algunos años, refiriéndose 

á Alemania, cierto elocuente d iputado que viste el 

uniforme — allí, generales como Moltke y como 

Room, pueden durante largo t iempo trabajar en la 

organización mi l i ta r . . . Aqui, y no dirijo censura á 

nadie , el ministro que cae sabe que su sucesor h a 

de t r a t a r de destruir todo lo que él ha hecho, y el 

minis t ro que entra, en tesis general , busca el medio 

de probar al país que lo hecho por su antecesor es 

muy malo . 

Mientras unos sostienen que has ta t iempos rela­

t ivamente modernos j amás hubo en E s p a ñ a verda­

dero reclutamiento, otros encuentran en el Fuero 

Juzgo y en aquellas milicias concejiles, formadas 

sin redención ni sust i tución, que asist ieron, lu­

chando con gloría, en el reinado de Alfonso VI I I , 

á la rota de Alarcos y á la victoria de las Navas 

! de Tolosa, la doctrina y la realidad del servicio 

mil i tar con carácter general obligatorio. 

Y es que la historia, cogida á trozos, ofrece pre­

cedentes para todo. ¿Qué s is tema de reclutamiento 

ha de considerar implantado, á su juicio, quien 

fijándose en la junta de generales nombrada en 169J 

para proponer acerca de la mater ia , vea que de los 

t res procedimientos aconsejados por ella, el quin­

tar , el repar t imiento por pilas ó vecindades, y las 

levas voluntarias, no se aceptó ninguno, apelándose 

al de la gar rama árabe , ya bas tante desacreditado? 

E n cambio, ¿cómo no ha de proclamar muy alto 

que son insti tuciones españolas, desde úl t imos del 

I siglo X V I I I , los dos grandes principios de la organi­

zación moderna—-el servicio obligatorio y la loca­

lización por regiones — quien recuerde las pr ime­

ras Ordenanzas de reclutamiento del ejército, en 

forma ya de tales Ordenanzas dictadas en 1770 por 

Carlos I I I , y cier ta disposición de 1773 — c u a n d o 

I los preparat ivos de la guerra contra Ing la t e r r a— 

dando reglas de movilización? 

¡Qué atraso en la mater ia se revela durante la 

guerra de Sucesión de principios del úl t imo siglo y 

j en la campaña de Portugal de 1763! ¡Y cuánta di­

ferencia entre las mil icias provinciales mandadas 

en t iempo de paz por coroneles rura les y al pie de 

1 guerra por oficialidad procedente del Ejérci to , y 

; aquel las otras milicias que buscaron, años después, 

su modelo en las mil icias por cantones, que tan 

grande auxilio proporcionaron á Feder ico de Pru­

sia en sus guerras con Franc ia , Rus ia y Austria! 

¡Cuan progresivas y ade lan tadas á su época las 

Ordenanzas de 1770, que empezando por p roc la ­

mar que el servicio de mercenarios ponía en pel i ­

gro á la pa t r ia , exigieron que vinieran al servicio 

I de las a rmas los verdaderos españoles, los verda­

deros ciudadanos; aquellos que «cualquier daño 

que ocurre á la Nación, parece que lo sienten en 

su pecho!» 

Así, pues, para el que sólo vea á Fernando VII 

fijando en mil duros la redención de los nobles, 

exentos del servicio por razón de su categoría; ó á 

las quintas enviando contingentes del proletar iado 

á nutr i r los bata l lones de la pr imera guerra civil; ó 

á las madres l lorando por carecer de 8.000 reales 

duran te las úl t imas campañas en la Pen ínsu la y en 

C u b a . . . ¡Qué a t raso! 

Pero el que t ra iga á su memor ia aquella reorga­

nización de nues t ro ejército, que se inspiró, en el 



REVISTA G E N E R A L INTERNACIONAL 83 

gran principio proclamado por Mauricio de Sá je ­

nla, mantenida á través del t iempo con tal decisión • 

y suerte que Rustow la tiene por verdaderamente 

nacional; el que no haya olvidado la indignación! 

de las Cortes de 1810, enemigas de la redención á 

metálico, al examinar la propuesta del inspector 

del 4.° cuerpo de ejército, que pidió autorización 

para enviar algunos soldados á sus casas , mediante 

el pago de cierta cantidad; el que sepa que las Cor­

tes de 1821 prohibieron la susti tución por dinero 

«dando al ejército el alto honor que se merece»; el 

que desapasionadamente considere que termina­

das las guerras que tantas generaciones de jóvenes 

labriegos llevaron á pelear en el Norte, y en el Cen­

tro y en Cataluña, se promulgó una ley de reem -

plazo en la cual explícitamente está admitido el 

servicio obligatorio, ese tendrá , rindiéndose á la 

evidencia, que exclamar: ¡Cuánto adelanto! 

Y es que ni las reformas bruscamente acomet i ­

das, hijas de la necesidad del momento, arra igan 

de golpe, pasadas las circunstancias que las engen­

draron, ni los grandes intereses heridos por toda 

novedad, t ienen eficacia bas tante para impedir el 

desarrollo del germen una vez caído en el surco. 

Por eso, cuando la salud de la pa t r ia exigía el sa­

crificio de toda part icular conveniencia, de toda 

consideración de carácter subal terno, el principio á 

que deben su poder y su espíritu los ejércitos mo­

dernos, flotaba aquí, quizá desde el siglo xií, pero 

especialmente desde los albores del siglo xvi . Y 

por eso también, al desaparecer los motivos que 

ponían sobre todas las cosas la idea de la pat r ia , 

al decaer la exaltación generosa que á todos por 

igual conmovía, reaparecían con su t r is te cortejo y 

por ley histórica los vicios de organización, las t ro­

pas mercenar ias y aventureras , las levas ant iguas , 

el privilegio del dinero y ia redención l imitada, se­

gún las épocas. 

F E D E R I C O DE^MADARIAGA 

LOS AUMENTOS EN EL PRESUPUESTO DE GOERllÁ 

L a s declaraciones del d igno general Polavieja , 

por nosotros publ icadas en un número anter ior de 

esta Revis ta , han tenido el privilegio de l lamar po­

derosamente la atención de la prensa extranjera. 

Copiadas tex tua lmente por La Liberte, La Paix, 

L'Eclair, L'Italie y otros muchos periódicos impor­

tan tes de Eu ropa , han inspirado un bien escrito 

artículo de Mr. Alcide Ebray , dist inguido redactor 

de Le Journal des Debáis. 

No concibe Mr. Ebray que, en los momentos ac­

tuales , de verdadera angust ia para el Tesoro espa­

ñol y pa ra los contr ibuyentes , pueda pensar el m i ­

nistro de la Guerra en reorganizaciones costosas 

del ejército, en renovación y aumento del mater ia l 

de arti l lería, ni siquiera en la defensa de las cos­

tas de Baleares y de Canar ias . ¿Cuál es el objeto 

de armamentos car ís imos—pregunta el ar t icul is ta— 

cuando España no está amenazada ni por los ame­

ricanos, que no tienen ya nada que pedirle, ni por 

ninguna potencia europea? 

El escritor francés no ha visto, ó no ha querido 

ver, más que un solo aspecto de la cuestión, p l an ­

teada, sin embargo, con claridad absoluta por el 

general Polavieja. Los ejércitos de Cuba, de Puer to 

Rico y de Fi l ipinas , vienen á pesar por primera 

vez en el presupuesto nacional, y este peso ha de 

t raducirse necesar iamente en aumento cons idera­

ble de los gastos del ministerio de la Guerra , so 

pena de cometer una terrible iniquidad. Cabe que­

jarse del número excesivo de oficiales existentes en 

el ejército español , se puede y se debe procurar 

que ese número d isminuya por amort izaciones se­

veras y no in ter rumpidas ; lo que no cabe es que 

pueda desaparecer de momento un mal que t iene 

tan hondas , tan an t iguas raíces en España , agra­

vado, en los momentos actuales , por causas de t o ­

dos conocidas, independientes de la voluntad de 

nuestros gobiernos. Es to , que es evidente, ha e s ­

capado á la perspicacia del ar t icul is ta francés, con 

quien tampoco podemos estar de acuerdo cuando 

sostiene el derecho del gobierno á mantener , á 

sabiendas, al país en estado de completa indefen­

sión, si sobre él no se cierne un inminente peligro 

de próxima lucha internacional . L a s defensas en 

los t iempos modernos no se improvisan, ni son las 

guerras como esos fenómenos meteorológicos pre­

vistos por los as t rónomos con matemát ica exact i ­

tud; y cuando las guerras se producen, y cuando 

por falta de medios adecuados de defensa se su­

cumbe, el gasto originado no se compensa c ier ta­

mente con las economías obtenidas en muchos años, 

ni las necesidades del presupuesto bas tan á eximir 

de responsabi l idad á los que l levan á la nación á 

una derro ta segura . 

L a cuestión, á nuest ro entender , no está ah í . 

Nadie tendrá el a t revimiento de negar al minis t ro 

de la Guer ra los subsidios necesarios pa ra garan t i ­

zar la integridad de la pa t r ia ; m a s todos habremos 

de exigirle la demostración evidente de que los 

aumentos propuestos son indispensables, sin que 

haya medio de obtener, en su depar tamento , eco­

nomías capaces de compensar los . 

E l s is tema más cómodo es el de no contar , y el 

más sencillo de los presupuestos de ingresos es el 

del judío e r ran te ; pero en las naciones las cosas no 

pueden, desgrac iadamente , suceder de esa manera , 

por no haberse encontrado todavía el medio de re­

novar au tomát icamente del presupues to de ingresos . 



8 4 R E V I S T A G E N E R A L I N T E R N A C I O N A L 

Los Es t ados , como los par t i cu la res , t ienen precisión 

absoluta de encerrar sus gastos dentro de los lími­

tes de su posibi l idad de pago; y si por unos ó por 

otros se t raspasan esos l ímites, se va á la bancar ro ta 

y á la ve rgüenza . Es to es verdad para los mi l i ta res 

y pa ra los paisanos , y de ello no podrá apa r t a r se el 

minis t ro de la Guer ra , si no quiere que sus medidas 

sean, no sólo ru inosas pa ra su país , sino c o n t r a ­

producentes pa ra las clases mismas cuya defensa le 

está más inmed ia t amen te encomendada . 

Desconocemos , como todo el mundo , el proyecto 

de presupues to del Sr . Vi l l ave rde , pero conocemos 

lo bas t an te á su au tor para afirmar que no consen­

t i rá que las cifras de los presupues tos parc ia les re­

basen la cant idad racional á juicio suyo, no olvi­

dándose que el minis t ro de Hac i enda está obligado 

á cen t ra l izar todo lo que t iene relación con los 

gas tos públicos, sin contemplaciones de n inguna es­

pecie. So lamente a teniéndose á estos principios, ni 

s iquiera d iscut idos ya en n inguna par te , se conse ­

gui rá que el con t r ibuyente español , t an desenga­

ñado de la eficacia de los g randes y repet idos e s ­

fuerzos que se le han exigido, se resigne, después 

d e . perdido nues t ro vas t í s imo imper io colonial , á 

esos aumen tos cuya neces idad sólo pueden com­

prender las personas i lu s t r adas , que const i tuyen, 

por desgrac ia , una minor ía t an ínfima en nues t ra 

pa t r i a . 

G U S T A V O R U I Z 

Sil ínmeilinta caiicciacióii. 

Una vez que se l iquide la deuda total que nos agobia, pa r a conocer con la extensión del mal y de la 

g r a v e d a d de las c i rcuns tanc ias la intensidad del remedio necesar io , nada pa récenos más radica l y com­

pleto que la adopción de un s is tema por v i r tud del cual se cancelase en plazo b r e v e el débi to total . 

Que no son imposibles t a m a ñ a s empresa s , p ruéba lo , e n t r e o t ros , el hecho de h a b e r podido F r a n c i a 

en plazo brev ís imo p a g a r cinco mil mil lones de francos á Alemania . El s is tema que la vecina repúbl ica 

adoptó pa ra encon t r a r con re la t iva facilidad tan fabulosa suma, inspi ran es tas l íneas . 

P a r a ello, excep tuando sólo á los pobres de solemnidad y casas de beneficencia, h a b r á que imponer 

un c ier to sacrificio al res to de los españoles , sacrificio r e l a t i v a m e n t e pequeño, máxime comparándolo con 

el bien que podrá p roduc i r se , pues que una vez zanjada la deuda d e s a p a r e c e r á la razón de ser del im­

puesto de la g u e r r a , el descuen to de los sueldos y pens iones y el tipo alto de la contr ibución, pudiéndo.se 

en cambio des t inar g r a n d e s sumas á favorecer el a u m e n t o de producc ión de la r iqueza , con la cons t rucc ión 

de cana les de r iego, c a r r e t e r a s , f e r roca r r i l e s de vía e s t r echa , y cuanto , en ñn, t end ie ra de modo eficaz á 

robus tece r las ene rg í a s económicas de la pa t r i a . 

Supongamos , al efecto, que una vez p rac t i cada la l iquidación, a lcance el total de la deuda exis ten te 

la suma de dies mil millones de pesetas, como ca lcu laba un ex minis t ro demócra t a . P l a n t e a r í a m o s desde 

luego el s iguiente p r o b l e m a : 

10.000.000.000 

(1) « 1 -[-«2 + «5 a„ + 6 , + '>.¿ + b . . . . . -f ¿)„ -f c,-f c. f c . - F - . . . -\-d,-^d., + dn-\-... ..T„ 

10.000.000.000 

« i + « 2 - h • • .+an-{-b,-\-b^-\-b.-Jr... . ¿ ) „ - F c . - fCa - f -C;-}- . . . .Cn+d,-^d.,+d.... .+dn-h... - V N 

= < . , x l | 

H 
Y asi suces ivamente t an t a s fórmulas igua les á las p receden te s como en t idades en t ran en el denomi­

nador , l as cua les vamos á de ta l l a r : 

a , = Al capi tal cuyo in te rés al 6 por 100 sea lo que el Es t ado p a g a anua lmen te al pe r sona l del e jérc i to . 

« s = Al capi ta l cuyo in te rés al 6 por 100 r e p r e s e n t e lo que el Es t ado abona por razón del ma te r i a l a l 

e jérc i to . 

a 3 = í d e m id. r e fe ren te al persona l de mar ina , inc luyendo maes t r anza de a r s e n a l e s . 

a i = í d e m id. al ma te r i a l de m a r i n a . 

a . = ídem clases pas ivas . 

a e = ídem c le ro . 

a . = ídem te légra fos . 

a ... = ídem co r r eos . 

a r, = í dem individuos que dependen del minis ter io de H a c i e n d a . 

c?,o = ídem id. del de G o b e r n a c i ó n . 

« H — í dem id. de G r a c i a y Jus t ic ia , inc luyendo aud ienc ias y todos los j u z g a d o s . 
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a r. = 

a . • 

6 

40.000.000X100 ^ 

6 

60.000.000X100 ^ 

6 
12.000.000X100 _ 

6 
6.000.000 X 100 

666.666.666 666.000.000 

1.000.000.000 

200.000.000 

100.000.000 
6 , 

« 8 = En n ú m e r o s r edondos = 200.000 000' 

« 9 = „ „ = 200.000.000 

" 1 0 = „ „ = 200.000.000 

- « £ 1 = „ „ = • 200.000.000 

„ „ = 200.000.000 

= 100.000.000 
fl,4= „ „ = 300.000.000 

9.365.000.000 
6 , = 18.000.000.000 \ 

10.000.000.000 

6 3 = 2.000.000.000 

¿) , = 6.000.000 
32.656.000.000 

3 = 600.000.000 1 

6 „ = 50.000.000 

b , ^ 1.000.000.000 
6 s = 1.000,000.000 / 

Del mismo modo se ha l l a rá el capital que r e p r e s e n t a cada \ 
provincia; y suponiendo que unas con o t r a s sean todas ( 1 63'> 500 000 000 
igua les y mult ipl icando por 50, n ú m e r o de ellas, inclu- í 

yendo las Ba lea res y Canar ia s / 

Suma 1.642.165.000.000 

a^., = ídem Fomento . 

rt,. = Sección del ministerio de Ul t r amar . 

« n = Casa Rea l . 

, Al capital que rep resen ta la r iqueza u rbana de la provinc ia de Cádiz, calculada en la mi sma 

forma que las an ter iores . 

b ., = í dem id. rús t ica . ' . • 

b 3 = ídem id. comercial . 

b i = í dem id. fabril. 

b 5 = ídem id. compañías nav ie ras . 

b „ ^ Ídem id. fer rocarr i les . 

b . = Riqueza papel del Es tado. 

& s = Al capital que rep resen ta los estancos y t a b a c a l e r a s y fábricas de tabacos , ca lculada al mismo 

tipo 6 por 100. 

Ci c.c. Cn lo que r ep resen ta b,b^_b- b,, en o t ra provincia, por ejemplo, .Sevilla. 

did^ d„ iguales á las an te r io res en Málaga, y asi suces ivamen te en que, por úl t imo, 

X., .Vj Xn los va lo res re la t ivos de la úl t ima provincia . 

Como el p roponente neces i ta r ía tener á la vista los p resupues tos g e n e r a l e s del Es tado y provincias , 

para deducir con exact i tud un ejemplo práct ico, va á exponer lo bajo hipótesis más ó menos e r rónea ; pero 

esto en nada implica la exact i tud de las operac iones que se pers iguen . 

« , = Al gas to que supongo de 200.000.000 de pese ta s del pe r sona l de l ejército, cuyo valor t end ré que 

mult ipl icar por 100 y dividir por 6 pa ra deducir el capital que r ep resen ta «,; por tanto: 

a , = 200.000.000X100 ^ 3 , 3 3 3 . 3 3 3 . 3 3 3 , 3 3 , que eu números redondos será : 
6 

rt 1 = 3.333.000.000 

60.000.000X 100 ^ 1.000.000.000 

a 3 ^ 100-000-OOOXlOO = 1 . 6 6 6 . 6 6 6 . 6 6 6 1.666.000.000 
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Vamos , pues, con estos va lores hallados á la fórmula j ' t e n d r e m o s : 

Gue r r a 3.333.000.030 X 10-000 000.000 ^ 3.333.000.000 X 0,0051 = 20.331 .3W. 
1.642.165.000.000 

Por lo dicho h a b r á que hacer t an t a s operac iones iguales á la anter ior como ent idades en t ran en el 

denominador , con la ventaja de queda r ya r educ ido á simples mult ipl icaciones, pues ya se t iene calculado 

cl factor cons tante H de la fórmula (.1) que . como se ve, es 0,0061. 

Veamos ahora cómo se ha rán los r epa r to s individuales , y, tomemos por ejemplo á G u e r r a : la cuest ión 

pues, se r educe á descomponer la cant idad 20.331 300, calculada en el folio an te r ior , en par tes proporciona­

les á los sueldos desde capitán g e n e r a l á soldado inclusive y al mate r ia l ; las fórmulas se rán : 

20.331.300 20 331.3C0 in, X -
1)1, J'i., X 

III, \-111, \-n!. f- -!-?»„ I-

y así suces ivamente has ta tomar como p r imer factor todos los e lementos del denominador ; expl iquemos 
quiénes son estos e lementos : 

;7¿, = Al capi ta l que al 6 por 100 r e p r e s e n t a el sueldo anua l del capi tán genera l . 

71L, = Ídem id. del id. del teniente gene ra l , y así cont inuado hasta 

III,. =-Ídem id. del soldado; y ú l t imamente , 
í7, = I d e m id. mater ia l . 

Apl iquemos ahora la fórmula á un caso par t i cu la r y tomemos por ejemplo al capi tán, que teniendo de 

sueldo 3.000 pese tas , r e p r e s e n t a al 6 por 100 un capi tal de 50 000; obse rvando además que (m, | - f ni- |-

h ' " I R , ' F ^ 1 ) 1 es tá \-a d e t e r m i n a d o al pr incipio de estos cálculos 3' r ep re sen t a , en números r edondos , 
3 333.000.00D |- 1 000.000.000 = 4.333.00<D.000, t end remos : 

'̂ 0 ''31 300 

Capi tán 50.000 X ^ ^ o O O O O Í T = '""-^^'^ ̂  ^'^^'^'^ = '''' P'̂ ''̂ ^ '̂'''̂ -

Resul ta en definitiva que cada capi tán t iene que p a g a r 235 pese tas , que podrán subdiv id i rse en un año 
ó 18 meses . Teniendo ya el factor cons tan te 0,0047, fácilmente puede ob tenerse lo que cor responde p a g a r á 
cada una de las dist intas c lases del ejérci to y al mate r ia l . 

L o s d e m á s minis ter ios p roceden de un modo igual ; y en cuanto á las provincias , una vez hal lado por 

la fórmula (I) lo que co r responde á cada una de ellas, és tas lo dis t r ibuyen proporc iona lmente á los pueblos 

según sus r iquezas , y ú l t imamen te los pueblos en t re sus hab i tan tes . 

L o s cálculos es tán hechos ha l l ando el va lor de la fracción cons tan te por exceso con un e r r o r menor 

que una diez milé.sima; las en t idades que cons t i tuyen el denominador se han calculado más bien por defecto 

que por exceso, y t ambién pud i e r a se r posible que de ja ra de incluirse a lgún organismo de la nación, todo 

lo cual h a r á disminuir la cuota individual . 
ANTONIO ESGUÍN. 

Cádiz, Mayo 18S9. 

Hoy que se h a p l an t eado y se invita á los pode­

res públicos á ocuparse de la impor tan te cuest ión 

de los r iegos, séanos permi t ido l l amar la a tención 

sobre o t ro a sun to de verdadero in terés pa ra la agr i ­

cu l tu ra , é í n t i m a m e n t e re lac ionado con el p r imero , 

ó sea el de los abonos; pues de n a d a servi r ía dispo­

ner de a g u a en abundanc ia , si o lvidásemos un fac­

tor impor t an t í s imo de la producción: la const i tución 

del suelo laborable y sus p rop iedades f ís ico-quími­

cas , base de la fe r t i l idad ; exponiéndonos á que 

éste , por su pe rmeab i l idad excesiva ó por sus ele­

men tos cons t i tu t ivos , carec iese de condic iones , ó 

pudiese acaso pe rder a lguno de los pr incipios indis­

pensab les p a r a la a l imen tac ión de las p lan tas , a r r a s ­

t r ados por el agua , que disolviendo cua lquiera de 

sus e lementos químicos, le empobrecer ía , en perjui­

cio de la producción. 

Y se comprende fác i lmente con sólo recordar , que 

la p l an t a neces i ta p a r a vivir , del sudo que le sus ­

t en ta y de la atmósfera; ó sea, del te r reno que le sirve 

de as ien to y le p roporc iona todos los e lementos in­

d ispensables pa ra su vida, y el calor y la humedad 

necesar ias pa ra verificar sus funciones fisiológicas. 

Si ncs de tuv iésemos á es tud ia r la influencia de cada 

uno de estos factores de la producción sobre la ve­

getación, ser ía una empresa super ior á nues t r a s 

fuerzas , y ajena á los es t rechos l ími tes de un ar­

t ículo . Circunscr ibiéndonos á los r iegos, no neces i ­

t a m o s esforzarnos en d e m o s t r a r su ut i l idad y el 

concurso impresc indib le de la h u m e d a d pa ra todas 

las funciones fisiológicas del vegeta l , desde las evo­

luciones sucesivas del p ro top lasma , ha s t a la com­

ple ta formación y desar ro l lo de sus e lementos his­

to lógicos; puesto que el agua influye p r i n c i p a l ­

mente en todos los ac tos molecu la res y funciones 

de las p l a n t a s , s iendo la ba se de la ma te r i a o r g a -
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nizada l íquida la que mant iene en disolución á mul ­

t i tud de principios inmedia tos , que, de otro modo, 

no producir ían n inguna acción ú t i l ; favoreciendo la 

absorción; disolviendo e lementos nut r i t ivos , pa ra 

que de este modo penetren en el vege ta l ; intervi­

niendo en todas las acciones y reacciones químicas ; 

en los fenómenos de difusión, as imilación y desasí-

milación molecular , y, por consiguiente , en el cre­

cimiento y desarrollo de las p lantas ; y favoreciendo 

la respiración y fecundación. Pero este e lemento 

impor tant í s imo, que has ta puede ser perjudicial por 

exceso ó por defecto, no es sólo el agente preciso, 

puesto que neces i ta el concurso del a i re , del calor 

y pr inc ipa lmente del sue lo ; siendo el precioso ve­

hículo que t ranspor ta los mate r ia les necesar ios pa ra 

la vida del ser orgánico vege ta l . 

E l estudio agrológico de los ter renos e s , por 

tan to , imprescindible , puesto que sabemos que la 

t i e r ra sirve de punto de apoyo y habi tación á las 

p lan tas , que ext ienden en ella sus raíces , y de de­

pósito á la humedad necesar ia para su vegetación y 

diferentes subs tancias propias pa ra su nutr ic ión; 

s iendo as imismo de indiscutible ut i l idad para el 

agr icul tor el conocimiento de las propiedades físi­

cas de las t ie r ras , t an ín t imamente re lac ionadas con 

las neces idades de los cul t ivos . E l e lemento ind is ­

pensable es, pues , la t ie r ra , y en su composición 

debemos pr ipc ipa lmente fijarnos, si queremos obte­

ner provechosos resu l tados . 

Sabemos que las t i e r ras , además de ejercer u n a 

acción mecánica sobre los vegeta les , poseen los 

e lementos necesar ios , en mayor ó menor cant idad , 

pa r a que, en v i r tud de reacciones qu ímicas é infini­

tas t r ans fo rmac iones , cont r ibuyan á las d iversas 

funciones vi ta les de las p l a n t a s ; que éstas toman 

de l a a tmósfera el oxígeno y el carbono de sus fuen­

tes inagotables , pero que al t omar los e l emen tos de 

la t ier ra , pueden faltar a lgunos , ó al menos esca­

sear; de ahí la neces idad de los abonos, subs t anc ia s 

que pueden sumin i s t r a r á una p lan ta de t e rminados 

principios, indispensables pa ra su c rec imien to y 

desarro l lo . H a y te r renos que quizá no han sido 

nunca*apropiados pa ra la vegetación por sus ma la s 

propiedades físicas, ó por tener en abundanc ia a l ­

guna subs tanc ia perjudicial á la vida de las p l an ta s , 

ó por ca recer de a lgunas ind i spensab les ; pero en 

todas las t i e r ras , en genera l , por fért i les que sean , 

por bien que se las cul t ive y favorezca su m e t e o r i -

zación, al cabo de algún t i empo, más ó menos con­

siderable , la vegetación languidece y los productos 

disminuyen, porque al hacer las recolecciones s u ­

cesivas, sin más t r egua que la indispensable pa ra 

el desarrol lo de los órganos que se recolec tan , los 

nia ter ia les nu t r i t ivos que cont iene el suelo se van 

mermando y la t i e r ra se es ter i l iza . Ahora bien; 

donde las p l an tas viven e spon táneamen te y no se 

recolectan sus productos , no hay temor de que esto 

suceda, porque los restos de cada generación los 

aprovechan las generac iones suces ivas ; pero si se 

a r rancan las p lantas , ó en gran pa r t e se extraen sus 

productos, es na tu r a l que a l te rnen en la t i e r ra p e ­

ríodos de trabajo y de descanso. Después de un pe­

ríodo de esteri l idad, necesi ta reponer sus fuerzas 

pa ra vo lve rá producir ; lo que consigue, por los agen­

tes atmosféricos y las l abores ; pero esta reposición 

de e lementos puede ser tan len ta que no se verifique 

en uno ó varios años , y de ahí la neces idad, si que­

remos abreviar ó somete r la t i e r ra á una cons tan te 

producción, de sus t i tu i r las ma te r i a s ex t ra ídas en 

las recolecciones an te r io res , en la pa r t e correspon­

diente á lo que procede del suelo, pa ra que no dis­

minuyan las cosechas , y aun añadiendo algo más , 

pa ra que se a u m e n t e la producción . 

Desde los t i empos más r emotos , los labradores 

dan descanso á la t i e r ra , la a ran , pero no la s iem­

b r a n ; esto es, la labran de barbecho, cual anter ior­

mente ind icamos ; pero ¿exis te razón a lguna pa ra 

que esto se h a g a en absoluto? E n apoyo de nues t ro 

aser to , nos pe rmi t imos recordar que el g ran Virgi­

lio, coincidiendo en su claro cr i ter io con las ac tua ­

les teor ías , al descr ibi r las prác t icas agr ícolas de su 

época, nos dice en sus inmor ta les Geórgicas: «Será 

bueno que dejes incul ta la t i e r ra por un año hecha 

la s iega, y que cuides de endurecer con abonos el 

campo ya cansado »; añad iendo después las s iguien­

tes f rases : «Fáci l es , s in embargo , l ab ra r la t i e r r a 

todos los años , cu idando de dar le en abundanc ia 

p ingüe abono 3' cubr iendo de i n m u n d a ceniza las 

hazas e x h a u s t a s » . Ve rdade ramen te el consejo de 

Virgi l io puede seguirse hoy como precep to c i en t í ­

fico; pues según la frase de un dis t inguido agrónomo 

y maes t ro , «si la agr icu l tu ra puede cons iderarse 

como el pan de la h u m a n i d a d , los abonos son el 

pan de la a g r i c u l t u r a » ; y sin embargo , la mayor í a 

de nues t ros l abradores s iguen apegados á sus ran­

cias cos tumbres , conociendo el mal , y res is t iéndose, 

quizá por indolencia ó desconfianza h a c i a todo lo 

nuevo, á poner el opor tuno r emed io . Y no se crea 

esto efecto de la generac ión ac tua l , que en vis ta de 

los hechos ha modificado algo su cr i ter io; el ma l ra­

dica desde los t i empos más remotos . Refiriéndonos á 

este ex t remo, si e s tud iamos la h is tor ia en sus dife­

rentes épocas , ve r í amos las cont inuas quejas de los 

agr icu l tores , envidiando la suer te de los a n t e p a s a - j 

dos y de aquel los siglos afor tunados en que las co­

sechas eran mayore s con menos t i e r r a s ; el a g r i c u l - j 

tor vivía contento en su pequeña he redad , donde el 

t e r reno que an tes producía abundan t e s p a s t o s , a m a ­

r i l las mieses y pintorescos viñedos, a p e n a s propor­

c ionaba después lo necesar io á los esfuerzos rea l i ­

zados por los brazos del hombre , an iqui lándose el 

labrador sobre la es teva de su a rado , d i sminuyen-
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dose las cosehas, y a u m e n t á n d o s e , por el cont ra r io , 
la fat iga. 

Cons tan temente se oye l a m e n t a r á nues t ros l a ­

bradores de la pérdida de fert i l idad que e x p e r i ­

men tan las t i e r ras , y que rea lmente existió en otros 

t iempos ; y es tas m i s m a s l amentac iones se p ronun­

cian hace más de dos mil años por Lucrec io , poe ta 

la t ino, en su Reniin natiirce; lo cual p rueba que las 

t ie r ras de I ta l ia iban perdiendo su fert i l idad en 

aquel t i empo y d i sminuyendo , por cons igu ien te , 

sus p roduc tos . 

Bien pudiera a t r ibui rse es ta d isminución á las 

turbulencias que ag i t aban á R o m a en aquel la é p o ­

ca; pero se ve á los gr iegos emigra r en m a s a á las 

costas del Mar Negro y del Medi te r ráneo , por h a ­

ber disminuido la fer t i l idad de las t ie r ras que an­

tes cu l t ivaban . 

E l célebre Columela t ambién , el p r imero de 

nues t ros agr icul tores la t inos , decía «que la t i e r ra , 

al ver que la. reja que la cul t ivaba no era coronada 

con los l aure les del t r iunfador , y que s iendo nues ­

t ra madre , era t r a t a d a como esclava, se negaba á 

dar sus p r o d u c t o s » : frases que indican c l a r a ­

men te la d i sminución de la fer t i l idad de los cam­

pos cul t ivados por aquel los que , lo mismo hab la ­

ban en el foro, que e m p u ñ a b a n la e spada pa ra 

m a n d a r legiones , ó la es teva pa ra dir igir el a r ado . 

No deteniéndonos en la h is tor ia de Roma , por ser 

de todos conocida, en la que h a y infinitos datos 

que demues t r an la d isminución que sufrió la pro­

ducción, pasemos á época más cercana; y refirién­

donos á nues t ra Penínsu la , se encuen t ra que des­

pués de la dominac ión á rabe , en que florecieron la 

agr icu l tu ra , las indus t r i a s y las a r tes , el célebre 

H e r r e r a se quejaba de una m a n e r a sensible del 

ago tamien to de la fert i l idad del suelo, diciendo que 

ddonde an tes se man ten ían mil moros , ahora no era 

suficiente pa ra m a n t e n e r quin ientos cr i s t ianos»; t ra ­

t ando de expl icar esa d isminución de mil modos: lo 

que le hizo creer que la causa pr incipal y única 

e ra el habe r sus t i tu ido en el cult ivo el t rabajo del 

buey por el de la m u í a . Pe ro esto no es causa sufi­

c iente pa ra expl icar la d isminución de la fert i l idad 

de las t i e r r a s . 

Muchas más consideraciones sobre este asun to 

podr ían hacerse ; pero todas el las están encer radas 

en un punto impor t an t e , y hoy desa tend ido , ó por 

lo menos olvidado, en es ta indus t r ia , que es la 

cuest ión de los abonos . 

H a s ido y aun es universa l la creencia de que 

la fert i l idad del suelo depende de la can t idad de 

humus ó mantillo que cont iene , sin considerar que 

esto no expl ica nada ; pues el h u m u s "no servi r ía , 

si no es tuviera mezc lado t ambién con los demás 

e lementos minera les de la t i e r r a ; y de ahí el por 

qué las t i e r ras que t i enen h u m u s son las fér t i les ; 

pero no para suponer que e s t a sea una subs tanc ia ó 

a l imento exclusivo p a r a las p l an t a s . 

Cual ya sabemos , el humus procede de res tos 

vegeta les que , al descomponerse , son absorbidos 

por las p l an tas á que se apl ica; mas los pr incipios 

que por aquél se pres tan no se ha l lan á veces en 

las proporc iones necesar ias pa ra que los vege ta l e s 

los aprovechen, resu l tando excesivos ó insuficien­

t e s . T a m b i é n sucede que las t i e r ras que se cul t i ­

van cons tan temente pierden los e lementos g a ­

seosos á consecuencia de las cont inuas labores , 

dando por resu l tado que , al fin del barbecho, los 

e lementos de que cre íamos disponer han desapa­

recido, dejándonos muy pocos ó n inguno u t i l i zab le . 

L a s l igeras indicaciones hechas an t e r io rmen te 

d e m u e s t r a n que el suelo esqui lmado por repe t idas 

cosechas t iene que fer t i l izarse con abonos, si que­

remos siga produciendo. De nada servir ía d i sponer 

de abundan tes r iegos, si p rev iamen te no contáse­

mos con medios pa ra reponer los e lementos-que 

qu i t amos con sus abundan tes cosechas , y que per ­

demos, en pa r te , con las filtraciones de las a g u a s , 

que a r r a s t r a n mu l t i t ud de m a t e r i a s solubles . 

E n nues t r a prác t ica podemos ci tar un hecho 

que demues t r a que no sólo con humus ó est iércol 

se repone la fer t i l idad. E n un pueblo de la provin­

cia de G r a n a d a , que dispone de abundan t e s r iegos 

y que fert i l iza sus t i e r ras con est iércoles y v e g e t a ­

les descompuestos , las cosechas , á pesar de t ene r 

suelo suel to p a r a sus ra íces , ca lor p a r a c rec imien­

to y agua abundan te , al g r ana r los t r igos en p r ima­

vera y los cáñamos en el verano , no dan las cose­

chas que promet ían en verde; resu l tando , cont ra lo 

que era de esperar , escasas , d e s m e m b r a d a s y po­

bres en cen izas . 

E s t e ejemplo nos demues t ra que no sólo la t i e r ra 

vive por sus propios e lementos , sino de los que el 

hombre le roba en sus productos , y que son ind is ­

pensables añad i r á los suelos , si queremos t ene r 

cosechas abundan te s y con t inuas . 

L o s e lementos que bajo la forma de abonos ad i ­

c ionemos al suelo , en vir tud de las t r ans fo rmac io ­

nes ind icadas , nos los devolverá en cosechas; y sólo 

nos debe p reocupar el que las c i tadas subs tanc ias 

fer t i l izantes sean económicas , comparando el im­

por te de los abonos indispensables al t e r r eno que 

cu l t ivamos con los resu l tados que se ob tengan . 

E x p e r i m e n t a r los abonos en cada país p a r a h a ­

cerlos práct icos es el p r imer deber del labrador , si 

quiere que la indus t r ia agr ícola sea p roduc t iva . 

Un consejo, pa r a t e rmina r : todo labrador , sin 

preocupaciones , p rocurando desechar r anc i a s creen­

cias, debe, en pequeña esca la , ensayar el abono 

químico, d isponiendo al efecto un pequeño c a m p o ' 

de exper imen tac ión , donde , dividido en pa rce l a s , 

compare la testigo, ó sea la abonada so lamen te con 
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estiércol, con las que, además de dicho abono, adi­

cione como supletorio el que desee ensayar , á fin 

de aumen ta r su r iqueza . 

De lo dicho se deduce que, s iendo indispensable 

el agua para el cult ivo, dada su calidad y cant idad, 

y según el vegetal que deseemos explotar , d e b e r e ­

mos antes es tudiar si puede ser ó no beneficiosa 

sin abonos pa ra el desarrol lo, no sólo de la p lan ta , 

sino del órgano que nos propongamos u t i l i za r ; y, 

en caso de fert i l izar la t i e r ra , cuál es el elemento 

ó principio necesar io para hacerla producir ; previa 

la comparación de la monta de gastos y productos , 

pues to que de n a d a servir ía el abono sin agua, ó 

viceversa, si el resul tado no fuese económico y po­

si t ivo . 

E l labrador no debe olvidar que el interés del 

capi ta l empleado en los cana les , pan tanos ó a lum­

bramientos de aguas sub te r r áneas es s iempre de 

consideración, debiendo tener en cuenta , a s imismo, 

los abonos, como factor indispensable pa ra aumen ta r 

la producción en beneficio de sus in tereses . 

Es to no quiere decir que seamos enemigos del 

riego, cuyas i n m e n s a s ventajas reconocemos y pre­

conizamos; es sólo hace r una l igera adver tencia so­

bre las consecuencias que puede t r ae r el regar i n ­

cons ideradamente t i e r ras sin ferti l izar, o lvidando 

el pr incipal p r o b l e m a , indispensable á toda buena 

producc ión : «el devolver á la t ie r ra lo que de ella 

sacamos» . 

Y es tal el convencimiento que tenemos de que 

el p r imer p rob lema del gobierno y el labrador debe 

ser es tudiar los medios de fer t i l izar las t i e r ras l a ­

brant ías , que no debiera concederse la construcción 

de obras pa ra el riego sin que, por persona per i ta ó 

práct ica, se estudiasen p r imeramen te las condic io­

nes agrícolas del suelo á que ha de apl icarse el 

agua, á fin de que no resul ten estéri les los sacr i ­

ficios que los capi ta l i s tas se imponen en perjuicio 

de los que pudieran ven ta josamente aprovechar las , 

haciéndoles re t rae r á es ta clase de empresas , t an 

necesar ias é impor tan tes pa ra regenera r n u e s t r a 

decaída agr icu l tura como provechosas cuando re­

por tan ve rdadera ut i l idad y seguro luc ro . 

A L L I T O S . 

FRANCIA CONTRA LA ALIANZA IIISPANO-INGLESA 

Revelaciones de Mr. Senechal de la Grange 

sobre e! carlismo. 

Una impor tan te publ icación francesa, á p r o p ó ­

sito de las a lha raca s car l i s tas de reciente fecha, 

ha dado á conocer da tos muy dignos de tenerse 

en cuen ta . 

Se refieren los hechos p r imeros a l año 1877, y los 

comunica Mr. Senechal de la Grange , el cual dice, 

que en la ci tada época vivía Don Carlos en Par ís , en 

la calle de la Pompe y á la sazón hacía un viaje 

circular por E u r o p a . E l par t ido leg i t imis ta en 

Franc ia existía aún, y yo—hab la Mr. Senecha l— 

era uno de sus fanáticos. Por tal mot ivo, mis re la­

ciones con algunos ant iguos par t idar ios del pre ten­

diente eran as iduas . E n t r e ellos recuerdo al conde 

de A. Uno de los oficiales, M. D. . . S . . . , marqués 

de M . . . , me afirmó que si los car l i s tas es taban i n ­

activos en su refugio de Franc ia , era por carecer 

de a rmas , municiones , víveres y dinero. Repe t í es ta 

conversación á un ingeniero ir landés, sir S . H . B . . . . 

con el cual es taba yo en relaciones de negocios , 

pero sin dar le impor tanc ia ; mas ¡cuál no sería mi 

sorpresa, cuando a lgún t iempo después vino á bus­

carme, pa ra dec i rme que si Don Car los cont inuaba 

en intención de re iv indicar sus derechos , un s in ­

dicato br i tánico es taba dispuesto á proveerlo de 

cuantos víveres, a r m a s y dinero neces i tase , á condi­

ción de que, obtenido el tr iunfo, conceder ía á dicho 

sindicato el monopolio de la explotación del tabaco 

en las F i l ip inas du ran te t r e in t a años! Creyendo 

yo en la legi t imidad de Don Car los , por su paren­

tesco con E n r i q u e V, resolví t r ansmi t i r las propo­

sic iones . Algunos días después fui p resen tado por 

un ín t imo amigo mío francés á otro ín t imo de Don 

Car los , al conde de C . . . que hab i taba en la calle de 

Delaborde . E r a yo por tador de l is tas de cañones , 

a rmas , munic iones y aprovis ionamientos de todo 

género , que se ha l laban dispuestos en la rada de 

Angers , por la mediación del agente belga M. de 

F . , hab i t an te en la cal le de L a f a y a t t e , y t ambién 

en relaciones de negocios con mi amigo el ingeniero 

i r landés . Me dijo la persona á quien visité que, en 

ausencia de Don Carlos , se hab ían t ransmi t ido las 

proposiciones á D o ñ a Margar i ta ; pero que las había 

rechazado t e r m i n a n t e m e n t e , dec la rando que á nin­

gún precio quería la renovación de la g u e r r a civil, 

y se negó á comunicar la proposición á su m a r i d o , 

añadiendo que s iempre se opondría con todas sus 

fuerzas á que Don Car los la tomase en cuen ta . Así 

quedaron las cosas . 

Pero la publicación de donde t o mamo s los datos 

dice mucho más , porque a ñ a d e que t i e n e , jun ta ­

mente con Mr. Senecha l de la Grange , el ín t imo y 

fundado convencimiento de que el s indicato no era 

más que la pan ta l l a del gobierno inglés, que desde 

esa época tenía la vis ta fija en las F i l ip inas y en 

E s p a ñ a . 

«Por las F i l ip inas — cont inúa la información ex­

t ran je ra— han cont inuado sus maquinac iones , lan­

zando á los nor t eamer icanos , y por o t ra p a r t e , faci­

l i tando a rmas , víveres y dinero á los filipinos, por­

que el gobierno de Wash ing ton , en r azón á c ier tas 

dificultades que encont raba , se m o s t r a b a m á s f a v o -
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rabie á la proposición Chamber la in , que consis t ía en 

el cambio de las an t i l l as inglesas por las F i l ip inas . 

Si las F i l ip inas caen en manos de los ingleses, las 

poses iones francesas de la Indo-Cli ina se encontra­

r á n envuel tas al E s t e , como al Nor te y al Oeste, 

por l a s posesiones ing lesas . E n cuanto á E s p a ñ a , 

d líi hora presente existe el mismo objetivo con doble 

efecto. Inglaterra, de un lado provee de fondos d Don 

Carlos y su hijo para hacer la guerra, y de otro hace 

en tender á Madrid la conveniencia de una a l ianza 

h i spano- ing lesa . 

»Si esto ú l t imo sucede—dice Mr. Senecha l de la 

G r a n g e — F r a n c i a se encon t r a r á presa en el Medi ­

ter ráneo ent re E s p a ñ a é I ta l ia , y en el Océano ent re 

E s p a ñ a é Ing la t e r r a . L a cuest ión pa ra F ranc i a será 

capi ta l , porque pondrá en bloqueo perpe tuo las cos­

tas francesas.?) 

Apar te las g raves ins inuaciones de que es objeto 

el pa r t ido car l i s ta respec to á su conducta ac tual , 

se ve, en cuanto de jamos consignado como de origen 

francés, que en la vecina repúbl ica empieza á p re ­

ocupar la posibi l idad de una a l ianza h i spano in­

glesa, cont ra la cual existe la mayor prevención y 

a l a r m a . L o c o m p r e n d e m o s . H e c h o t an e x t r a o r d i ­

nar io podr ía ejercer hond ís ima influencia en la 

E u r o p a toda. Pues to tan t rascenden ta l asunto sobre 

el t ape te , aun cuando de un modo embozado y más 

present ido que real , de él p rometemos ocuparnos 

con la detención que merece . 

I N F O R M A C I Ó N A G R Í C O L A 

E s un g r a v e e r ro r , muy cor r i en te d e s g r a c i a d a ­

m e n t e en t re los hor te lanos , el suponer que bas ta 

p a r a el desar ro l lo y c rec imien to de los á rbo les fru­

ta les el colocar a lgunos k i logramos de est iércol en 

el hoyo que los rec ibe , sin cu idarse de abonar los 

d u r a n t e la p r imera edad. P o r el cont ra r io , la necesi­

dad de ácido fosfórico, de po tasa y de ázoe es tan 

g r a n d e pa ra el frutal, que el es t iércol de c u a d r a no 

puede sat isfacerlo si no se emplea en la eno rme 

proporc ión de 35.000 k i logramos por h e c t á r e a . Ade­

m á s del gas to cons iderab le que tal p roced imien to 

d e m a n d a r í a en un hue r to de a lguna extensión, ten­

d r í a el inconvenien te de in t roduci r en la t i e r ra , en 

p u r a pérd ida , una can t idad de mate r ia orgánica 

comple t amen te desproporc ionada al peso de los 

pr inc ip ios fert i l izantes que á la t i e r ra misma habia 

de l levar . Una mezcla de 5 ó 6 k i logramos de tu rba , 

con una cant idad igual de escor ias y de. kainita, . es , 

s e g ú n Mr. Goethe , profesor de la Escue la de Hor t i ­

c u l t u r a de Geisenheim, el mejor abono que pa ra la 

p lantac ión de frutales p u e d a emp lea r s e . Sí de es ta 

mezc la se i m p r e g n a bien la t i e r ra que ha de re l le ­

na r el ho\^o, puede af i rmarse , sin t emor á equivoca­

ción, que el frutal no neces i t a rá nuevos abonos en 

un per íodo de s iete años . A u n q u e el ga s to que ori­

g ina es te p rocedimien to se aumente con a lguno que 

o t r o r i ego de una disolución de n i t ra to de sosa, sí el 

es tado de la vege tac ión r ec l ama una g r a n abundan­

cia de ázoe, nunca excederá de 60 cént imos por pié 

de árbol , ó sea menos de 10 cént imos por año . 

* * 

La producción azucare ra a lemana t endrá en época 

m á s ó menos lejana que luchar con la competenc ia 

i ta l iana . Ya hace a lgunos años d i r ig ieron al minis­

t ro de Hac ienda de Italia var ios industr ía les a lema­

nes proposiciones encaminadas á ins ta lar fábricas 

de azúca r en te r r i to r io i tal iano; á es tas proposicio­

nes opuso el minis t ro una indiferencia desdeñosa . 

P e r o las cosas han debido v a r i a r de r u m b o : una so­

ciedad es tablecida en G e n o v a bajo el nombre de 

Socielá italiana per Pinclitstria degli Zucclieri, ha 

creado, no hace mucho t iempo, dos g r a n d e s fábricas, 

una en Bolonia y o t r a en las inmediaciones de Roma, 

donde el t e r r e n o p a r e c e muy á propósi to pa ra el 

cult ivo de la r emolacha . 

E n 1897 la producción del azúcar en Italia no pasó 

de 33.336 quínta les ; en 1898 se ha e levado á 52.200. 

S eg ú n informe rec ient is imo del cónsul de Aust r ia-

H u n g r í a en Genova , o t ra fábrica, cuyo mate r i a l 

s e r á suminis t rado por una casa aus t r íaca , está en 

v í a s de formación en P a r m a , y la ref iner ía de San 

Mar t íno no t a r d a r á en ser conver t ida en fábrica de , 

azúcar . Y aún hay más : dos nuevas Sociedades , apo­

yadas eficazmente por la Banca Cominerciale Ita­

liana y por la Raffineria Ligiire Lombarde y la 

Raffineria Genovese, se p r o p o n e n h a c e r ensaj 'os 

muy ex tensos de cul t ivo de r emo lacha en dist intos 

puntos de Italia. 

Á pesa r de todo, la producc ión no ha pasado , como 

hemos dicho, de 52.247 quínta les , pa r a a t e n d e r á las 

neces idades de un consumo que se e leva á 764.400 

quín ta les , quedando , pues , 700.000 quintales de azú­

car que ha de supl i r la impor tac ión . E n este total la 

pa r t e de la A leman ia se limita á 29.918 qtunta les , sí 

no mien ten l a s es tadís t icas i ta l ianas . Poco satisfe­

cha de es te r e su l t ado la Gasette de Magdebourg, da 

á e n t e n d e r que , bajo el punto de vis ta de la indus­

t r ia a z u c a r e r a , el t r a tado de comercio con Italia no 

ha rea l izado las e spe ranzas que habia hecho conce­

bir á los a l e m a n e s . Efec t ivamente , en este a r t ícu lo , 

Aus t r ia , F r a n c i a y p r inc ipa lmente Rusia , han su­

p lan tado á A l e m a n i a en los úl t imos años , de ta l 

modo que , en las impor tac iones de azúcar ex t ran­

j e r o en I tal ia, d u r a n t e el ejercicio de 1897-98, Rus ia 

figura por 390.000 quinta les , F r a n c i a por 205.800 y 

Aus t r i a -Hungr í a por 170.000. 
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CORRESPONDENCIA DE PARÍS 

Mi querido Dircctoi: Han dado principio las sesiones 
del Congreso de la Paz, y después de los cumplimientos 
de ordenanza, ha acordado dividirse en tres secciones. La 
primera estudiará todo lo que se refiere á desarme; la se­
gunda se ocupará de la reforma y mejora de las leyes de la 
guerra, y la tercera tendrá á su cargo todo cuanto se re­
fiere á mediación y arbitraje. ¡ Gran misión la del Congreso 
si'todos los Gobiernos comprendiesen sus altísimos debe­
res de la misma manera, y no se diese el triste espectáculo 
de ver á poderosos imperios representados por filósofos y 
publicistas que creen y predican que las guerras son civi­
lizadoras, además de necesarias, y que emplean su talento 
en ridiculizar el generoso intento del emperador de Ru­
sia! Estos síntomas alarmantes se atenúan, es verdad, y 
hasta se compensan, con la seguridad que dan algunos 
periódicos de que el emperador de Austria está hace largo 
tiempo cn completo acuerdo con el de Rusia en el pro­
yecto de desarme y de que el emperador alemán ha dado 
á sus representautes instrucciones idénticas á las de los ru­
sos. La prensa francesa sigue con interés vivísimo la mar­
cha del Congreso de la Paz y lamenta que la determina­
ción del secreto de las sesiones haga casi inútil la presen­
cia en El Haya de sus corresponsales. No demuestran 
gran fe ni los corresponsales, ni los periódicos que repre­
sentan, en el éxito de la proposición de desarme, y con­
tribuyo á justíficar sus dudas el discurso pronunciado por 
el Enviado ruso, Mr. Staal cn el que, colocando en primera 
línea la mediación y el arbitraje y dando una gran impor­
tancia á la mejora de las leyes y usos de la guerra, ha deja­
do un pe lueño espacio á la esencial cuestión del desarme. 

Es, pues, casi seguro que el congreso de El Haya adop­
tará el principio de ^mediación y arbitraje» para las dife­
rencias internacionales, y hasta es posible que constituya 
un gran tribunal que juzgue esas diferencias; pero como 
dejará sin sanción penal las faltas que se cometan, poco ó 
nada habremos adelantado. También es muy probable que 
los llamados usos y leyes de la guerra sean aumentados, 
rectificados y aun mejorados en el sentido de hacer menos 
horribles las hecatombes humanas; pero dejando de lado, 
por humanidad, la duda que asalta á muchos espíritus des­
confiados de si la dulcificación de las penas aumenta ó dis­
minuye la criminahdad, tampoco las transgresiones tendrán 
sanción determinada, y también es de creer qne no será 
grande el adelanto. En cuanto á disminuir los efectivos 
armados, en cuanto á llevar un alivio al infeliz contribu­
yente, rebajando la cifra fabulosa de los presupuestos de 
gtierra y marina, cuente Ud., Sr. Director, con que no se 
rebajarán en un solo céntimo y que, por el contrario, ten­
drán de año en año considerables aumentos. Así lo creen 
aquí los que escriben, los que leen y los que no saben leer 
ni escribir, que en este país son muy pocos, y así lo confir-' 
nian los más avisados do los diplomáticos que ocupan sus 
Ocios en la cuestión de Oriente, en la de Alsacia y Lorena 
y en el furor anexionista que desplegan las naciones euro-
Peas al repartirse el África y al hacer preceder el reparti­
miento de la China de cesiones de puestos y territorios 
que se parecen mucho á tomas de posesión de propieda­
des adquiridas, y de concesiones de caminos de hierro que 

encerrarán á China por modo diferente, pero con más se­
guridad que su famosa muralla. Y si á estas previsiones del 
buen sentido se une el imperialismo reinante en las dos 
grandes naciones anglo-sajonas, la situación inestable del 
imperio austríaco, que vive unido gracias á las eminentes 
cualidades de su emperador y que probablemente romperá 
la unión el mismo día que Francisco José abandone este 
mundo, y las cuestiones pendientes de arreglo entre Fran­
cia é Inglaterra, paréceme que la opinión de los pesimistas, 
on lo que so refiere al Congreso de la Paz, está superabun-
dantemonte justificada. 

La triste impresión que producen en el ánimo los juicios 
uniformes de que procuro dar una ligera idea en los párra­
fos anteriores, se modificó en el buen sentido al conside­
rar que el noble emperador de Rusia, presintiendo que su 
pensamiento do desarme pudiera recibir interpretaciones 
poco respetuosas ó no producir los resultados que se había 
propuesto, ha querido dar al mundo una prueba evidente 
de la grandeza de su pensamiento y de la sinceridad de 
su proceder humanitario, al acordar que se suspenda la 
deportación á Siberia, y que una comisión, presidida por 
ol ministro de Justicia, elabore un proyecto en el que so 
reemplace la deportación por otras penas. Toda la prensa 
francesa elogia como se merece el acto del emperador, y 
todo el mundo hace justicia á la rectitud de sus intenciones. 

La idea imperialista, que domina hoy en las dos grandes 
fracciones de la raza anglo-sajona, y que en líneas anterio­
res presento como una de las razones que sirven á los pe­
simistas para dudar del buen éxito de las conferencias de 
El Haya, tiene sus dos grandes políticos en el Presidente 
de los Estados Unidos y cn el ministro de Colonias de In­
glaterra, y tiene también su gran poeta cn el genial 
Ridyard Kipling, tan célebre en Londres como en New-
York, y tan leído y admirado en todo el mundo literario. 
Vea usted, mi querido amigo, con qué desenfado aconseja 
á los colonos ingleses del África del Sur, en los momen­
tos mismos en que se preparaban á apoderarse á viva fuerza 
de la república del Transwaal: 

«Seguid vuestro trabajo; haced carreteras y caminos de 
hierro; edificad villas y ciudades; que los ingleses del 
Transwaal tengan paciencia; que soporten por algún 
tiempo ese obstáculo á la civilización, que se llama go­
bierno boér, hasta el dír de la grande guerra europea, y 
entonces que aprovechen la confusión universal para apo­
derarse de ese pobre y viejo país y organizarlo á la mo­
derna.» 

Y dejando á los soldados y bandidos de Cecil Rhodes 
que formen su plan para el día señalado, se vuelve del 
lado de los americanos del Norte, á los que predica virtu­
des análogas y les encarece «la necesidad de cumplir el 
esfuerzo paciento del pueblo-rey para domesticar á Cuba 
y Filipinas, su nueva presa, la criatura despavorida y sal­
vaje, medio diablo y medio niño, que acaba de ser cogida 
en la red.» 

¡Tal es el verbo exaltado de la potencia anglo-sajona! 
Ocupan y preocupan á estas Cámaras legislativas, ade­

más de los presupuestos corrientes, dos cuestiones, que han 
provocado ya discusiones violentas y lances personales, y\ 
que provocarán muchos aún en lo venidero. La una se re­
fiere al estado de lucha sin cuartel de judíos y cristianos. 
en Argelia, y la otra á_|a famosa ley sobre los accidentes^ 
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del trabajo, que votó apresuradamente el Cuerpo legisla­
tivo en interés electoral, y que resulta ahora que no satis­
face ni á los patronos que arruinara, ni á muchos de los 
obreros que quiere favorecer. Es una ley socialista que da 
al traste con todas las prescripciones del buen sentido, y 
que prepara y alienta las que los socialistas llaman reivin­
dicaciones justas de los trabajadores. Lucha difícilmente 
la industria y la agricultura francesas contra la concurren­
cia ventajosa que le hacen los alemanes, ingleses y ameri­
canos del Norte, y dan íe de esta afirmación las balanzas 
mercantiles de esas naciones. 

El día que la ¡imitación de horas del trabajo, y el míni­
mum de salario aceptados por cl municipio de París sean 
reconocidos por el Estado, cuente Ud., Sr. Director, y me 
alegraré equivocarme, con la ruina completa de los in­
dustriales y agricultura de este país privilegiado, que, en | 
vez de dar gracias á Dios por haberle dispensado tantos 
favores, parece que se ha propuesto consumar un suicidio 
caprichoso por el exceso de bienestar. 

Le Crédit Foncier ha presentado á su asamblea general 
el resumen de sus operaciones en 1898 . ¡Qué tristeza para 
todo español al comparar las operaciones del Banco fran­
cés con las operaciones del nuestro, aun cuando hagamos | 
todas las concesiones imaginables á la diferencia de po­
blación y do riqueza! Cuatro mil ochocientos seis prés­
tamos hipotecarios poruña suma de 1 2 1 . 6 9 9 . 2 2 2 francos 
ha realizado el Crédit Foncier en 1 8 9 8 , y hoy día de la fe 
cha tiene un total de préstamos de 3 . 229 .092 .393 francos 

Sus obligaciones emitidas se elevan á dos millares y 
955 millones, y los beneficios de 1898 han ascendido £ 
1 2 . 6 7 4 . 9 6 7 francos. No me atrevo á estampar las reflexio 
nes que me ocurren comparando estas cifras y las que re 
sultán de la última memoria de nuestro Banco Hipotecario; 
pero sí me permito recordar que, leyendo las sesiones de 
nuestras Cortes al confeccionar la ley de creación de ese 
establecimiento y comparándolas con los resultados que 
aparecen en sus memorias, apenas se puede comprender 
la distancia que media entre lo que se ofrecía y lo que se 
ha dado; y aún so comprende menos que, en un país que 
no consideró al Banco de San Fernando como Banco ge­
neral de España y no dio curso legal á sus billetes hasta la 
ley de Echegaray, haya dado el monopolio de la cédula 
en toda España al Banco Hipotecario, que apenas puede 
llamarse Banco Hipotecario sobre casas de Madrid. 

Alza grande produjo en nuestra deuda exterior la inter­
pretación caprichosa que se dio á la orden de nuestro mi­
nistro de Hacienda suspendiendo el estampillado. La reac­
ción vino después; pero los alzistas se defienden con va­
lor. Llegó á más de 66 y hoy queda á 64. Es un juego de 
Bolsa que tiene gran importancia para los que juegan, pero 
poca importancia para el país. Por eso no me ocupo con 
más detención de las bajas y subidas de estos días. Con­
viene que nuestros lectores no se entusiasmen con las al 
zas, ni se entristezcan fuera de razón con las bajas. 

París 27 de 1135-0 de 1899. 

CUESTIONES INTERNACIONALES 

Alemania : La cuestión de los ferrocarr i les chinos.—Las Compañías de 

seguros de procedencia amer icana en Prus ia—Ing la ter ra : El T rans -

waal-—Austr ia-Hungría: An tagon ismo Industr ia l . - I ta l ia : Favorable 

acogida á los nuevos ministros de Negocios extranjeros y de Ha­

cienda. 

Cont inúa a l i rmándose en Berl ín que el a r r eg lo en­

tre Rusia é Ing la te ra i'i propósi to de la cuest ión de 

los fe r rocar r i l es chinos, deja á salvo los in te reses 

a l emanes . L a opinión desapas ionada c r e e , sin em­

ba rgo , que el a r r eg lo favorece sólo ¿l Rusia . 

E s t á p lan teada la cuest ión de ,si ha de permi t í r se ­

les ó no á las Compañías de seguros yanquis funcio­

nar en Prus ia . G r a n sensac ión causó en los Estados 

Unidos la prohibición en principio acordada; pe ro 

en la ac tual idad al tos funcionarios prus ianos , comi­

s ionados por el empe rado r , há l l anse en New-York , y 

se c ree en la posibi l idad de un a r r e g l o económico 

en ta les asuntos, que . á decir de a lgunos , pudie ra 

ser el comienzo de una intel igencia de ca rác t e r po­

lítico. 

* * 
Cont inúan en Ing la t e ra p reocupando las cuest io­

nes del T r a n s w a a l , las que á r a tos p a r e c e que se 

aprox iman á una solución. P a r a t r a t a r de las refor­

mas indust r ia les y polí t icas que el par t ido imperia­

lista ing lés qu ie re imponer al p res iden te K r ü g e r , 

anunc iase de nuevo que el pres iden te i rá á Cap-

T o w n p a r a conferenciar con el comisionado inglés , 

sir Alfred Milner. L e se r án formuladas muy claras 

pet iciones respecto de los de rechos políticos de los 

u i t landers , fijándose p a r a r e so lve r un plazo peren­

tor io. 

L a instabi l idad de la cuestión polít ica v iene influ­

yendo en el mercado del oro. ma rcando nocivas 

fluctuaciones. 

L a s facil idades a c o r d a d a s por el gobierno hún­

g a r o p a r a la formación de compañ ías que se dedi­

quen á e m p r e s a s úti les p a r a los in te reses mate r ia ­

les del país , pone más de re l i eve las dificultades 

c r e a d a s por el gob ie rno aus t r íaco p a r a ta les cues­

t iones y p roduce el n a t u r a l efecto de que los 

g r a n d e s indus t r ia les aus t r íacos empiezan á invadi r 

ven ta josamente el te r r i tor io h ú n g a r o p a r a la im­

plantación de poderosas fábricas. Á la cabeza de tal 

movimiento colócanse las más an t iguas indus t r ias , 

e spec ia lmente las fért i les. El gobie rno h ú n g a r o no 

cesa de impulsar lo , }• t rabaja cuanto puede al objeto 

de inducir á los fabr icantes v ienenses , t e jedores de 

Bohemia , etc. , p a r a fundar en H u n g r í a es tableci­

mien tos indus t r i a les , l l egando has ta á ofrecerles 

fuertes subvenciones . 

L a p r e n s a europea acoge la presenc ia del S r . \ T s -

conti Venosta en el minis ter io de Negocios ex t ran-

g e r o s de Italia como un signo del man ten imien to de 
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lina política p ruden te y hábil y cont inuadora de la 

política de ¡ntelig-encia con Franc ia . 

El ministro de Hacienda Boselli, pa rece que l lega 

con in tentos reformadores^ de los cuales preciso es 

convenir que en tal mater ia se halla muy necesi tada 

Italia. 

Si por una pa r t e c réese que Mr. Visconti Venosta 

reduci rá todos los incidentes de índole exter ior á 

proposiciones convenientes y compatibles con los 

in tereses g e n e r a l e s del país, de o t ra confíase en que 

Mr. Boselli, que ya ha empezado á hacer s u b i r l a s 

rentas , e je rcerá influencia decisiva en el mejora­

miento económico y en el equilibrio de los cambios. 

NOTICIAS G E N E R A L E S 

Se ha creado en París una Sociedad denominada So-
déte des Grandes Atiradiotis, con un capital de 500.000 

francos, dividido en acciones de 25 francos cada una. Su 
objeto es buscar, agrupar y presentar al público todos 
los grandes atractivos que la iniciativa privada, la imagi­
nación siempre dispuesta do los grandes inventores y el 
sentido artístico de los organizadores doñestas y diversio­
nes públicas, reservan á los asistentes á la Exposición 
de 1 9 0 0 . 

La Sociedad ha adquirido gran cantidad de terreno, en 
el cual, desde este año, se propone establecer un globo 
cautivo, negocio que dio tan pingües resultados cn la pa­
sada Exposición. 

X 
Se ha constituido en El Haya, bajo la presidencia de 

honor del ministro de Marina, un Comité encargado de 
organizar en Julio y Agosto próximos una Exposición-
histórica de la marina holandesa, en uno de los palacios 
reales generosamente cedido por la reina Guillermina para 
este objeto. 

Este Comité se propone dar á conocer todo cuanto los 
Países Bajos han hecho desde 1 7 9 5 acá, en navegación, 
descubrimientos, comercio y pesquerías. 

Los exponentes no tendrán desembolso alguno que ha­
cer, y todos los objetos y documentos prestados para ser 
expuestos quedarán asegurados contra riesgos ó acci­
dentes por una suma igual al valor en que los estime su 
propietario. 

X 
El Congreso del partido obrero se ha reunido en Lo-

vaina el lunes de la pasada semana. La principal cuestión, 
referente al voto de los diputados socialistas en el proyecto 
de representación proporcional, ha dado lugar á un debate 
animadísimo. 

Una proposición contraria á la representación propor­
cional no obtuvo más que 45 votos. Otra de Mr. Vander-
selda dejando á los diputados el derecho de emitir su 
voto en cualquier sentido, obtuvo 319 votos. La minoría, 
después de un elocuente discurso de Mr. Léon Defuisseaux, 
unió su voto al de la mayoría. 

El Congreso adoptó varias resoluciones contra el alco­

holismo, el juego y el militarismo, y decidió que la caja 
del partido no vuelva á hacer retención alguna sobre el 
sueldo de los diputados. 

La cuestión de las pensiones de obreros será objeto de 
un Congreso especial. 

X 
Lo exagerado de los impuestos que pesan sobre la pro­

piedad cn Nueva York es causa del éxodo de muchas 
familias ricas americanas. El ejemplo de Astor y de Gould, 
abandonando la gran ciudad para escapar á las evaluacio­
nes exagoradas de sus inmensas propiedades y á los rigo­
res del fisco, ha sido seguido últimamente por Mad. Brad-
ley Martín, arbitro del buen tono en la alta sociedad 
neoyorquina. El motivo de su marcha es el que hemos 
apuntado, aunque el pretexto invocado ha sido la inferio­
ridad de la sociedad americana, aun comprendiendo en 
ella á los cuatrocientos de la aristocracia dorada, respecto 
á la sociedad inglesa. La famiHa Bradley Martín pagaba 
al fisco, solamente por sus alhajas y muebles, evaluados 
en tres millones de dollars, una suma de 60.000 dollars 

X 
Alemania acaba de reducir á precios ínfimos su servicio 

postal con las colonias. La reducción va mucho más lejos 
que la efectuada on Inglaterra, pues las cartas hasta 1 5 gra­
mos sólo pagarán 10 pfcnnigs, y las quo pasen de este peso 
hasta 250 gramos pagarán 3 0 . Se puedo, pues, enviar una 
carta desde Alemania 1 Nueva Guinea por 10 pfcnnigs, 
mientras que la misma costaría un chelín y cuatro peniques 
si hubiera de ser enviada desde Inglaterra á la India. 

Por supuesto, que no es probable quo esta rebaja se 
sostenga por mucho tiempo; pero demuestra el gran 
peso que tiene en las determinaciones del gobierno alemán 
la cuestión colonial y el deseo do ligar coa vínculos estre­
chos á la madre patria con sus emigrantes. Es de notar 
también la rapidez y la decisión con la cual Alemania 
fleva á la práctica cualquier pensamiento que le parece 
conveniente. 

X 
K pesar de que se temía una huelga monstruo de mi­

neros en la Siar (Alemania), se ha limitado el movimiento 
á escaso número de pozos, y por tanto, la producción 
general de aceros no se ha resentido. Hay abundancia de 
demandas, y en el Palatinado y Westfalia la tonelada de 
hierro fundido alcanza un valor do 1 4 5 marcos y 1 7 0 los 
demás. 

X 
El presidente del Brasil, Luz Vianna, en el Mensaje di­

rigido al Congreso del Estado de Bahía al inaugurar las 
sesiones de las Cámaras, ha hecho constar quo el gobierno 
ayuda de un modo eficaz al desarrollo de la industria azu­
carera, hoy floreciente, así como el caucho, el cacao y 
otras que impulsa ó inicia con la importación do simientes. 

Consigna también el descubrimiento de minas de man­
ganeso en San Antonio de Jesús, yacimientos auríferos 
y diamantíferos en el río Itapicuru, y las grandes facilida­
des ofrecidas para la navegación del San Francisco, que 
con sus afluentes constituye una vía fluvial de 2.000 kiló­
metros de recorrido, puesta en comunicación con la capi­
tal por un camino de hierro de Coo kilómetros. 

X 
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En diferentes minas de carbón se emplea el sistema del 
lavado y acribado, con objeto de mejorar la calidad de este 
combustible, y se producen enormes cantidades de barro 
y carbón, que han dado lugar á diferentes modos de apro­
vechamiento. Hasta ahora ha sido preciso someter este 
polvo á manipulaciones caras y de resultados muy media­
nos , por la forma conglomerada que se le daba. 

El sistema de aprovechamiento descrito en el Oesierrci-
chische Zeitschrift für Bcrghund Hnttmwesen, del i i de 
Mayo 1 8 9 9 , es muy sencillo y de resultados económicos 
inmejorables. 

El polvo no necesita preparación: una vez colocado en 
el hogar, se proyecta debajo de la reja una mezcla de 
agua pulverizada y aire bajo presión, empleando un apa 
rato sencillo. El aire y el agua proyectada de abajo arriba, 
atravesando la masa de carbón, activa considerablemente 
la combustión hasta obtener temperaturas muy elevadas. 

Después de repetidos experimentos, se ha podido deter­
minar el precio de este modo de calefacción. 

Con el carbón ordinario, cada tonelada de agua con­
vertida en vapor cuesta 2 francos. Con el nuevo proce­
dimiento el gasto disminuye á 1 , 3 5 francos, siendo cl 
coste de la tonelada de polvo 2,50 francos; pero como en 
la mayor parte de las minas el coste de la tonelada es 
de o,Co, la economía resulta todavía mucho mayor. 

NOTICIAS m i L I T A R E S DEL E X T R A N J E R O 

Academia de Artillería Michel.—Setenta y cuatro oficia­
les se han hecho inscribir como candidatos en el último 
año; pero se han presentado á los exámenes sólo 4 3 , no 
satisfaciendo las condiciones del concurso más que 27; 
1 3 no concluyeron los exámenes, la mayor parte por no­
tas insuficientes en la asignatura de Matemáticas. No 
existiendo más que veinte vacantes, se pidió la admisión de 
los 7 oficiales de exceso, y fué concedida por el Gobierno. 

De los 27 oficiales admitidos, pertenecen: 1 3 á la arti­
llería de la guardia; 10 á la artillería montada del ejército; 
I á la artillería á caballo del ídem; 2 á la artillería cosaca, 
y I á la artillería de plaza. 

Diez y nueve proceden de la propia Escuela de Artille­
ría Michel, 1 7 de la Escuela Constantini, y i que, habiendo 
seguido los cursos de la Facultad de Ciencias de la Uni­
versidad de San Petersburgo, fué promovido á oficial des­
pués de haber sufrido los exámenes de salida á oficial en 
la citada Escuela de Artillería Michel. 

Estos oficiales cuentan de veintidós á veintiocho años. 
Diez y ocho llevan dos años en el empleo de oficial; 
5 , tres id.; 2, cuatro id.; i , seis id.; i , siete id. ' 

En virtud de autorización imperial, han sido además ad-
rñitidos: i oficial procedente de la Escuela de Constan­
tini, 2 oficiales de marina y 4 oficiales búlgaros. 

X 
Academia de Ingenieros Nicolás. — De igual naturaleza 

que la Escuela de Artillería Michel, se han presentado du­
rante el año 1 6 8 solicitudes de admisión. Después de las 
pruebas preliminares sufridas en los estados mayores de 

las brigadas de zapadores y de ferrocarriles ó en las Co­
mandancias de ingenieros de plaza, han sido admitidos al 
examen de entrada 1 5 5 candidatos; 5 oficiales que se pre­
sentaban por la tercera vez han sido dispensados de estas 
pruebas, y 8 fueron eliminados por diversas causas. 

Noventa oficiales tan sólo se presentaron á los exáme­
nes: 3 para entrar en los cursos del segundo año,- y los 
restantes en el primer curso; 27 de ellos se retiraron. 

Cuarenta y cuatro fueron admitidos en la Academia: 
2 sóbrelas vacantes de los cursos de primer año, pero 
con autorización del Ministro de la Guerra; 3 en el curso 
superior y 41 en cl curso inferior. 

Diez y siete oficiales que fueron admitidos en los exá­
menes de entrada se reintegraron á sus cuerpos, á saber: 
12 en las tropas de ingenieros, i en la artillería y 4 en la 
infantería. 

Los oficiales admitidos pertenecen: 33 á ingenieros, 6 á 
artillería, 6 á infantería y i á cosacos. 

En el empleo de oficial cuentan: 6, dos años; 1 3 , tres 
ídem; 9, cuatro id.; 5 , cinco id.; 5 , seis id.; 4, siete id.; 
3 , ocho id.; y i, ocho ídem. 

Once son subtenientes, 33 tenientes, y 2 capitanes de 
segunda. 

Fueron admitidos además al primer curso 2 oficiales 
servios y 23 búlgaros, procedentes de ingenieros. 

Á fines del año escolar, la academia contará los alum­
nos siguientes: 

i.° En cl curso complementario destinado á preparación 
de ingenieros militares, 37 oficiales. 

2 . 0 En el segundo año, 3 8 . 

3.° En el curso de primer año, 44: total, 1 1 9 oficiales 
rusos y 5 extranjeros. 

X 
Academia de jurisprudencia militar.—La cifra de candi­

datos fué de 5 9 , de los cuales 1 3 que hablan terminado 
los cursos de facultades de derecho deseaban pasar á los 
exámenes de ingreso para el segundo año, después de su­
frir pruebas preliminares de las principales asignaturas del 
primer año. 

En el momento de les exámenes 3 4 solamente se pre­
sentaron para el segundo año y 59 para el primero, 2 su­
frieron con éxito los exámenes de admisión del segundo 
año, y 3 5 , uno de ellos de marina, los del primero. Los 
demás abandonaron los exámenes por diferentes causas. 
Fueron recibidos en la academia: 2 oficiales en segundo 
año, y 28 (i de marina) en el primero. Los oficiales reci­
bidos pertenecen: 1 7 á infantería, 8 á artillería, i á caba­
llería, I á ingenieros, 2 á tropas de cosacos, y i á la marina. 

X 
Promoción de salida de las academias militares.—La últi­

ma promoción comprende: cuerpo de pajes, 33 oficiales; 
escuela de caballería de Nicolás, 1 0 7 ; id. de artillería Mi­
chel, 63; id. id. Constantini, 1 5 3 ; id. de ingenieros Nico­
lás, 87; cadetes de Finlandia, 1 0 ; escuela de infantería de 
Paúl, i g 8 ; id. id. Alexandrc, 201; id. militar de Moscou, 
1 1 8 ; id. militar de Kiev, 66; curso especial de la escuela 
yonnkers de Elisabetgracl (caballería), 34; suboficiales que 
han sufrido exámenes sin pasar por las escuelas, 4: total, 
1.074; de los cuales, 3 6 8 fueron destinados á infantería; 
1 7 3 á caballería, 4 1 5 á artillería y 1 1 8 á ingenieros. 
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EN LA B O L S A fecha el cambio de 70 por 100; y si resulta efectivamente 
la exención del exterior, no será difícil que entre este pa­
pel en la categoría de los fondos de renta on lugar de la 
de fondos de especulación que ha tenido hasta hoy. 

La cuesdón del Transwaal es también seguida con aten­
ción especial por todos los que se dedican á especulacio­
nes bursátiles. Tanto en Londres como en París domina 
la convicción de que esta vez Inglaterra va de veras al 
arreglo ó á la ruptura definitiva. En los centros más inte­
resados en las minas de oro existen vehementes deseos 
de que la cuestión se solucione, aun cuando sea por l_a 
fuerza dé las armas, sin más aplazamientos perjudiciales 
para las industrias sudafricanas. 

Se observa de parte de los más poderosos leaders del 
grupo minero decidido propósito de contener toda tenta­
tiva de boom (movimiento exagerado de alza), considerán­
dolo inoportuno mientras no lleguen á feliz término las 
negociaciones. 

El empuje hacia valores industriales sigue cada día con 
mayor fuerza en París, donde el público se ha convencido 
que el porvenir pertenece á la industria; convencimiento 
en el cual le habían precedido alemanes, belgas é ingleses. 

El arreglo de la Hacienda española y las dificultades 
surgidas en el Transwaal son las dos cuestiones que mayor 
influencia ejercen en la actualidad en los mercados nacio­
nales y extranjeros. 

La primera va despertando más interés á medida que 
so acerca el momento en que el Sr. Villaverde ha de 
publicar sus proyectos, absolutamente desconocidos hasta 
ahora. Sin embargo, no pasa semana sin que alguna medi­
da suya produzca oscilación en los fondos españoles. Hace 
quince días el decreto suspendiendo el estampillado causó 
un movimiento de alza de muchos enteros en el 4 por 100 
exterior en París y Londres. Después de un retroceso, que 
no necesita otra explicación que la violencia misma del 
alza, vuelve á subir el mercado de París, subrayando de 
este modo el buen efecto producido por la enérgica acti­
tud del ministro frente al Banco de España. No cabe 
duda que la opinión pública está de parte del Gobierno 
cuando trata de poner coto á las exageradas pretensiones 
del Banco, hijo mimado de las anteriores situaciones, y 
todo el mundo confía en que la suspensión de la amorti­
zación no será la única medida que haya de interesar á 
este establecimiente de crédito, gran parte de cuyos 
enormes beneficios se deben al tipo de interés elevadísi-
mo, y sin precedente en ningún otro país, con que hace 
préstamos al Estado, al cual debe su carácter do estable­
cimiento privilegiado. El antagonismo entre el Gobierno 
y el Banco ha sido recibido con aplauso en la Bolsa de 
París, que cree ver en la conducta del Sr. Villaverde un 
presagio de equidad y de energía. 

En cl mismo orden de ideas van desapareciendo los 
recelos que existían respecto á las Cubas, confiando los 
hombres de negocios en que se reservará igual trato á los 
tenedores de este papel que á los demás acreedores del 
Estado. 

Á pesar de la oposición sistemática de banqueros ale­
manes, entre ellos algunos muy poderosos, que vendieron 
á descubierto cantidades fabulosas de exterior que absor­
bió el mercado de París, sigue éste más animado que 
nunca en favor de España, Se descuenta como segura la 
exención del exterior de todo impuesto y se prevé á corta 
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I M P R E S I O N E S 

La dominante en la última semana ha sido, como no 
podía menos de suceder, la [¡reducida por la muerte de 
un patricio tan insigne cual D. Emilio Castelar, y en la 
marcha de los sucesos ha marcado un compás de espera 
para dar paso franco al duelo nacional. 

Flotará perenne, no ya en la historia de España, sino de 
la humanidad; pero la ley inflexible de la naturaleza im­
pondrá en breve nuevos puntos de vista á la actividad de 
los espíritus. 

No contribuirá poco á ello entre nosotros la inmediata 
apertura de las Cámaras, donde á rienda suelta penetraran 
á porfía las pasiones más ó menos desatadas, pudiendo 
asegurarse que se abro un período de continuas y hondas 
emociones de diferentes magnitudes y de positiva tras­
cendencia. 

Madrid.—Imp. del Asilo do Huérfanos del S. C. de Jesús, 
Calle de Juan Bravo, núm. 5. 
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ECHOS OU B I B L I O G R A P H I E ül 

Pouvoi r recuei l l i r dans les J o u r n a u x du monde 
ent ie r tout ce qui paraTt su r un sujet que lconque , 
sur une quest ion dont on aime á s 'occuper; — 
sur tout savoi r ce que Pon dit de vous et de vos 
ceuvres dans la p resse , qui ne le souhai te pa rmi 
les h o m m e s politiquea, les éc r iva ins , les art is tes. ' 

L e Courrier de la Presse, fondé en 1880, pa r M. 
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A L M A C É N D E P A P E L 

OBJETOS DE ESCRITORIO 

C O N T I N E N T A L E X P R E S S 
Agenle de la ¡ical Casa. 

VENANCIO, s u c e s o r d e GALLEGO 
2 , Carrera de San Jerónimo, 2 . 

M A D R I D 

Único Deposito de la pluma STILOGRÁFICA 

VENTA AL POR MAYOR Y MENOR 

CÓDIGO DE JUSTICIA CRIMINAL 
DE L A 

M A R I N A D E G U E R R A Y M E R C A N T E 
POR D. JUAN DE MADARIAGA Y S U Í R E Z 

C O N D E DE T O R R E V É L E Z 

EX-AUXILIAR DE I>A COMISIÓN CODIFICADORA DE LA ARMADA, 
ABOGADO DEL ESTADO Y DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID, 

EX-GOBEUNADOR CIVIL, ETC. 

TRANSPORTES TERRESTRES Y MARÍTIlWOS 
Carrera de San Jerónimo, I 'j. — MA D RID 

SERVICIOS DE ESTA CASA 
Transportes ríe equipajes y mobiliario 

desde las estaciones de ferrocarriles d domicilio 
y viceversa.—Acarreo y facturación 

de equipajes y mercancías. 
TELÉFONOS, ESCRITORIOS Y MENSAJEROS PÚBLICOS 

^ COMISIÓN — CONSIGNACIÓN — TRÁNSITO 

digo penal ooniún. Código civil, Código de Comercio, l(?3'os do 
Enjuiciamiento civil y criminal del fuero ccmún, leyes do 
Eeolutamicnto y reemplazo del F.jército y Armada, etc. 

Declarada do utilidad para la AJariija y premiada por Eeal 
orden de Id do Abril últ imo, previo informe de la Junta Su­
perior Consultiva de la Armada. 

P r e c i o : 7 i tesetaN. 

Puntos de venta: En Madrid, en las principales librerías,' y 
en la Administración de esta E E V I S T A , Villanueva. .5. 

En provincias, en las principales librerías. 
A los pedidos deberán acompañarse libianzas de fácil cobro, 

y los ejemplares se remitirán certiíUados, sin aumento de 
precio. 

V E N T A DE C A S A S 
E N C A L L E S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de esta E E V I S T A , do seis á 
seis y media do la tarde. 

RELOJEeiÁ Y DEPÓSITO DE HIERROS ARTÍSTICOS 
DE 

C A R L O S M O R E N O N E U R O N I 

1 0 , A r e n a l , 1 0 , M a d r i d . 

CoDipaDÍa indu^triiil para explotar los procediinientís de liaul Picttt. 

S O C I E D A D ANÓXLMA 
C a p i t a l : 1 . 3 5 0 . 0 0 0 i ' r a i i o o s . 

16, rué Qrammont. — PARÍS 

A partir del 15 de Julio próximo, puede cobrarse el divi­
dendo de 18 francos por acción, votado por la última Jnnta 
general, en casa de los Sres. Offroy Guiard y Comp.° faubourg 
PoissonerieLWJ. 

INSECTICIDAS PARA LA AGRICULTURA 
Destrucción do todos los insectos y enfermedades de la vid 

de los árboles y do las plantas; oidium y todos los criptó-
¿amos. ' 

Lefévre, 16 y 18, calle de JJ. Eousseau, Paiís. Franco de 
porte se remitirán cuantas noticias se deseen. 

La casa necesita representantes. 

REVISTA GENERAL INTERNACIONAL 
Temas preferentes: C O V . E R C i O , A G R I C U L T U R A , H A C I E N D A , D I P L O M A C I A , G U E R R A y M A R I N A 

A d m i n i s t r . i d o r : DON ALFONSO RODRlGOrZ SIRVENT 

I * i ' c o ¡ o s < l o s i i s o i ' í p c i ó l i : l o s i i i t l i c a d o s o t x l a i > r i i n e r a p l a n a . 

A N U N C I O S . — P o r planas: U n a plana, 2 0 0 ptas. al mes; ' /» id . 1 0 0 id.; 1/4 Id., i íO id.; i/g Id., 2.5 id. Po r l ineas: Oada inserción de una linea del 
t ipo 9 y longi tud de la mitad de ta plana, 2 ptas.—En anuncios permanentes , precios á contratar. 

D i r e c c i ó n , l í c a c i c c i ó i x y A d m i n i s t r a c i ó n . : c a l l o a o V i l l a n u e v a , n ú n i . 5 . — M a d r i d . 

Doras de despacho de la Dirección: de 10 á 1 2 . — í d e m de la Adniinislracion: de 8 '/a á H Vsde la mafiaDa, y de C '/«á 8 de la larde. 
o . . ' 1 - - - - - - - • • 

c o n q u e se recibió", p u e d e ¿ n o t a r s e e l n o m b r e de l a p e r s o n a q u e d e v ' ü é l v e y e r d e l V ú e b í o d r s r d o m i c i U o " e i r c Í a L 
q u i e r a de l o s m a r g e n e s de la R e v i s t a o a l d o r s o de l a f a j a q u e en e l l a c o l o q u e e l r e m i t e n t e , y de l a c u a l d e b e r á 
e s c r i b i r l a s i g u i e n t e d i r e c c i ó n : ' 

Sr. Admmistrador de ¿a 

^ e v i ^ t a Gfeijei'kl l T | t e ñ - ^ k c i o i i k l 

V i l l a n u e v a , 5 . 

P a r a el f r a n q u e o de l p e r i ó d i c o b a s t a u n so l lo de u n cuarto de céntimo. 
_ S e r u e g a á los r e s i d e n t e s en M a d r i d q u e r e c i b a n u n n ú m e r o y no a c e p t e n l a s u s c r i p c i ó n , lo m a n i f i e s t e n a l 

r e c i b i r e l s e g u n d o n ú m e r o . 

L a A d m i n i s t r a c i ó n e n t e n d e r á q u e los r e s i d e n t e s en M a d r i d ó p r o v i n c i a s q u e n o p r a c t i q u e n lo s u p l i c a d o en 
l o s d o s p á r r a f o s a n t e r i o r e s a c e p t a n l a s u s c r i p c i ó n , y en su c o n s e c u e n c i a p a s a r á , l u e g o de r e c i b i d o u n n ú m e r o 
s m d e v o l u c i ó n , a g i r a r p o r el i m p o r t e d e l p r i m e r t r i m e s t r e s i se t r a t a de s u s c r i p t o r e s de p r o v i n c i a s , ó á p a s a r los 
r e c i b o s s i se t r a t a de l o s de M a d r i d . _ 


